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El único modo de aprendizaje que influye significativamente en el comportamiento es 

el aprendizaje que ha sido auto-descubierto o auto-apropiado. (Car/ Rogers (citado en Walter y Marks, 1981) 

INTRODUCCIÓN 
En muchas partes del mundo, los profe

sionales vinculados a la agricultura y al de
sarrollo rural se ven actualmente enfrentados 
a problemas complejos de dificil resolución. 
La continua degradación de los recursos na
turales, la pérdida de biodiversidad genética, 
los problemas de salud ocasionados por apli
cación de productos químicos y por los resi
duos de pesticidas en productos alimenticios, 
la emigración catr1po-ciudad, constituyen, 
entre otros, graves problemas que ponen en 
juego la viabilidad de los modelos actuales 
de desarrollo agrícola. Frente a estas urgen
tes demandas, la necesidad de encontrar nue
vos enfoques y formas de encarar la activi
dad agrícola parece insoslayable. Para lograr 
esta transformación, uno de los aspectos fun
damentales a abordar es la formación y ca
pacitación adecuada de técnicos y profesio
nales vinculados al sector agrario. Así, los 
programas relacionados con la agronomía y 
el desarrollo rural requieren que se introduz
can cambios no solamente en la información, 
los conocimientos, y las habilidades que ad
quieren los educandos, sino también en la 
forma en que se transmiten los conocimien
tos, a los efectos de lograr modificaciones 
en las actitudes y en los comportamientos de 
los profesionales. En otras palabras, los pro
gramas vinculados con la agronomía y el de
sarrollo rural deben buscar el desarrollo 
cognitivo, sicomotriz, y afectivo de los 
educandos para que aprendan a «saber», «ha
cer», y «ser». Una estrategia de aprendizaje 
que integra estos tres elementos, es denomi
nada de tipo «confluente». 

La experiencia indica que muchos pro
gramas educativos formales en agronomía 
están diseñados básicamente para trasmitir 
conocimientos (dominio cognitivo). En me
nor grado, se han intentado experiencias en 
diversas partes del mundo que buscan inte
grar los aspectos cognitivos y elementos de 
adquisición de habilidades o destrezas (do
minio sicomotriz). Dichas experiencias se 
basan en el «aprender haciendo» ( «lcarning 
by doing»). Recientemente, se observa un cre
ciente interés en instituciones vinculadas a 
la educación en agronomía acerca de cómo 
incorporar el dominio afectivo al proceso de 
enseñanza 1

. 

El objetivo de este artículo es presentar 
una estrategia pedagógica específica -la 
pasantía- que puede ser de utilidad a los efec
tos de lograr una confluencia de los domi
nios cognitivo, sicomotriz y afectivo en el 
proceso de enseñanza-aprendizaje. 

En primer lugar, se presentan las bases 
teóricas que sustentan este método; en segun
do lugar, se presentan algunas sugerencias 
para lograr un programa exitoso de pasantías; 
y en tercer lugar, se discuten las posibilida
des, ventajas, y desafíos que presenta el mé
todo para desarrollar una modalidad con
fluente de enseñanza. Partimos del supuesto 
que, adecuadamente organizadas e 
implementadas, las pasantías constituyen una 
herramienta metodológica capaz de mejorar 
sustancialmente los programas actuales de las 
instituciones vinculadas con la enseñanza de 
la agronomía y el desarrollo rural. 

Las competencias que necesitan actual
mente los profesionales de la agronomía, in-
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cluyendo, entre otras, comunicación efecti
va, capacidad de análisis critico de proble
mas actuales y capacidad de propuesta de 
soluciones, requieren de un proceso de apren
dizaje basado en la experiencia. Dos de los 
métodos más empleados en este sentido son 
pasantías y estudiantes a cargo de experimen
tos. En este trabajo nos concentraremos en 
las pasantías, analizando su valor para las 
instituciones de educación agronómica y ha
ciendo algunos comentarios en relación con 
la mejor manera de hacer de las pasantías una 
experiencia de educación confluente. 

MARCO TEORICO 
Dewey ( 1916) señaló que el proceso de 

aprendizaje se caracteriza por el hecho de que 
los educandos reorganizan o reconstruyen la 
experiencia. No todas las experiencias en las 
cuales se involucran los estudiantes son de 
por sí educativas. Para que así acontezca, los 
educandos deben diferenciar en dichas ex
periencias cuáles son los componentes que 
la integran y sus conexiones. Si durante o 
después de esa experiencia el estudiante: (1) 
percibe relaciones que antes no había 
visualizado, y (11) está en condiciones de es
timar qué puede suceder en el futuro, enton
ces la experiencia es educativa. Una activi
dad rutinaria -no educativa- puede propor
cionar habilidades para realizar determinada 
tarea, pero no conduce a la adquisición de 
nuevas percepciones, significados o capaci
dades. 

Dewey ( 1916) hizo particular hincapié en 
el hecho de que la experiencia educativa im
plica conectar la parte activa de la experien
cia en la cual están involucrados los estudian
tes con sus consecuencias (parte pasiva). Lo 
que da valor educativo a la experiencia es 
precisamente esta conexión. Si la misma no 
se produce, el significado educativo se pier
de. Tan importante es este aspecto que Dewey 
estimuló a pensar en la conexión que reali
zan los estudiantes entre la parte activa y la 
pasiva. Posteriormente, otro importante edu
cador, Freire ( 1971 ), estableció que la «ac
ción y reflexión (praxis) constantemente se 
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